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1. Introducción 

En este trabajo de BA estudiaremos la situación de la mujer en España a partir del 

siglo XVI hasta el final de la época franquista en el siglo XX. El rol principal de la 

mujer siempre ha sido restringido al hogar donde ha tenido que ocuparse de las faenas 

domésticas y procurar ser buena madre y esposa. Fuera del hogar apenas tenía 

derechos. La mujer vivía en absoluta dependencia de los miembros masculinos de la 

familia. Ser una mujer en España no sólo significaba que su rol principal consistía en 

ser madre y esposa, sino que también implicó seguir el código moral de la sociedad. 

Su labor tenía que estar llena de valores y virtudes de acuerdo con la doctrina católica. 

Fueron ellas a quienes se les había asignado el rol de las responsables del 

comportamiento ético y moral de la familia. La sociedad española era 

predominantemente patriarcal en la cual la mujer fue pensada como un complemento 

secundario del hombre. Según avanzó el siglo XIX y a principios del siglo XX, la 

situación de la mujer empezó a mejorar paulatinamente. Entre los años 1931 y 1936 

hubo un apogeo en la historia de la mujer hasta entonces. A partir de la proclamación 

de la Segunda República en 1931, se establecieron leyes muy modernizadas que 

permitieron el sufragio femenino por primera vez en la historia, el divorcio, el aborto 

y otras tantas que fortalecieron su situación social y personal. Pero esa nueva libertad 

e independencia femenina no se mantuvo durante mucho tiempo. En 1936 se estalló la 

Guerra Civil española y poco más tarde se empezaron a abolir algunas de las leyes 

establecidas por la Segunda República. En 1939 la Guerra Civil acabó con la victoria 

de los falangistas y el general Francisco Franco se usurpó el poder de España. A partir 

de ese momento empieza un nuevo capítulo en la historia de España llamada la época 

franquista que duró casi cuatro décadas. Entonces se anula por completo la 

constitución de la república y se estabiliza otra nueva. La mujer pierde todos los 

derechos conseguidos y es empujada otra vez al hogar para cumplir con su único 

destino en la vida, el de ser buena esposa, madre y ama de casa 

 Nuestro objetivo en este ensayo es analizar la situación de la mujer española a lo 

largo de los siglos, así como su falta de derechos sociales e individuales frente al 

hombre. Intentaremos responder a las siguientes preguntas: ¿Cómo ha sido justificada 

la inferioridad femenina? ¿Cuáles eran las obligaciones de la mujer? ¿Qué 

oportunidades tenían en el mercado laboral y académico y cómo fueron diferentes a 

las oportunidades del hombre? Además queremos saber ¿Cómo se ha acuñado el 
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modelo femenino conforme con la doctrina católica y en qué manera ha tenido un 

gran impacto en la vida cotidiana de la mujer? 

 Esta tesis se divide en seis capítulos. En el primer capítulo analizaremos 

brevemente el origen de la inferioridad femenina respecto al hombre, no sólo en 

España sino en general. El segundo capítulo trata de la situación social e individual de 

las mujeres a partir del siglo XVI. Veremos cuáles fueron sus derechos jurídicos y 

sociales además de las oportunidades que tenían según su estado civil. Estudiaremos 

las influencias de la religión católica en la identidad femenina y cuál era el único 

modelo femenino aceptado por la sociedad. A continuación vamos a ver la educación 

que recibían y cómo fue desarrollando hasta los principios del siglo XX, asimismo 

estudiaremos brevemente el primer feminismo en España. Se dedica el tercer capítulo 

a la Segunda República y el gran cambio que tuvo lugar en cuanto a la situación de la 

mujer. El cuarto capítulo trata de la Guerra Civil española y la transformación de los  

papeles de géneros. En el quinto capítulo hablaremos de la época franquista y el gran 

retroceso de los derechos femeninos. Enfocaremos a los primeros años del franquismo 

por los enormes cambios sociales en comparación con la época de la Segunda 

República. Veremos cómo las mujeres iban consiguiendo más derechos según avanzó 

el tiempo o hasta la muerte del general Francisco Franco. El sexto capítulo describe 

brevemente la situación de la mujer después de la muerte de Franco. 

 

2. El origen de la sociedad patriarcal 

Desde el principio de los tiempos hasta el siglo XX, la mujer en cualquier parte del 

mundo ha desempeñado un papel inferior al hombre. Es difícil y complicado analizar 

el origen del sistema patriarcal, pero una de las posibles razones por la sumisión de la 

mujer al hombre es la diferencia biológica. La capacidad física de los sexos exigía que 

el hombre usara sus fuerzas para trabajar y la mujer se centrara en la maternidad. Esa 

organización era la que mejor convenía a ambos sexos. De esa manera, los roles de 

los géneros se desarrollaban en ámbitos contrarios. El de la mujer hacia la esfera 

privada y el del hombre hacia la pública.1 Esa organización dio el poder al hombre 

porque la economía y la política pertenecían al ámbito público, al que la entrada de 

                                                
1 Aixelà-Cabré, Y., “La perspectiva de género en la antropología social clásica: Los antropólogos y la 
política”. DIGITAL.CSIC. Open science. Revista de Occidente, Nº 261, España, 2003, p. 87. Dirección 
URL: < http://digital.csic.es/handle/10261/34487 >. [Consulta: 05.09.11]. 



 4 

las mujeres era estrictamente prohibida.2 La religión, la magia y los mitos también han 

tenido mucho que ver con la construcción social de los géneros. Sobre todo en el 

campo de las religiones monoteístas donde aparece una división desigual entre 

hombres y mujeres, como en la religión católica.3  

 

2.1. Eva y la virgen María 

Desde el principio, los cristianos han sacado ejemplos de la Biblia para hacer evidente 

la inferioridad de la mujer respecto al hombre. El ejemplo principal que apoya su 

argumento se encuentra en los relatos 2 y 3 en el libro de Génesis sobre la creación 

del mundo. El relato 2 (Gén. 2, 7-25) describe cómo dios modeló a Adán con barro 

pero después de darle vida y meterlo en el jardín de Edén, se da cuenta de que se 

siente muy solo. Entonces decide crear a Eva de una de sus costillas para servirle y 

obedecerle. El tercer capítulo cuenta cómo Eva cae en la tentación de la Serpiente, 

aceptando la manzana del Árbol de la Ciencia del Bien y del Mal. Ese ejemplo ha 

planteado cuestiones sobre el libre albedrío de la humanidad y si la sexualidad, la 

procreación, el sufrimiento y la muerte son unas de las consecuencias de su error.4 La 

opinión de los tratadistas era que la carga punitiva que gravaba el pecado original 

cometido por Eva recaía sobre toda la condición femenina. Su castigo consistía 

principalmente en el dolor y el sufrimiento del parto además de la disciplina moral 

que la religión exigía de ella. El otro modelo bíblico y que más influencia ha tenido en 

la construcción de la mujer ideal, era la virgen María. Ella simboliza el modelo que 

todas las mujeres debían seguir, tanto en sus virtudes como en su conducta. Su 

imagen representa ante todo la maternidad y la castidad, además de ser obediente y 

sumisa al marido. Eva y María se afirmaron en la concepción cristiana como dos 

figuras completamente opuestas moralmente pero confluyen en una conjunción en el 

plan de salvación y redención humana.5 

 

3. La mujer a partir de la Edad Media                                                                                               

Es importante analizar la estructura social a partir del siglo XVI para poder 

compararla con la de la época de Franco (entre los años 1939 y 1975). En realidad, no 
                                                
2 Ibíd., p. 90. 
3 Ibíd., p. 92.  
4 Muñoz, Á., “Mujeres en religión en las sociedades ibéricas: Voces y espacios, ecos y confines” en 
Morant, I. (dir.) Historia de las mujeres en España y América Latina: De la prehistoria a la Edad 
Media. Segunda edición, Volumen I, Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, pp. 713-714. 
5 Ibíd., pp. 718-719. 
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hubo muchos cambios en la situación de la mujer desde la Edad Media hasta el siglo 

XIX. Durante todo ese tiempo, la mujer española vivía en absoluta dependencia de los 

miembros masculinos de la familia: padres, hermanos, maridos o hijos. Su único 

destino honrado era el matrimonio o meterse a monja. Las que no optaron por esas 

dos opciones fueron marginadas por la sociedad. 

 

3.1. La casada 

La joven que se preparaba para el matrimonio fue llamada doncella, es decir cuando 

tenía entre doce y veinticinco años. Las doncellas de clases urbanas, medias y altas 

tenían que respetar el código de honor y mantenerse en el encierro del hogar para que 

ningún peligro afuera podría dañar su honra. Su comportamiento también tenía que 

cuadrar con los modelos de los libros de doctrina; la doncella tenía que estar “con 

mucho orden y concierto, los ojos bajos, el rostro sereno, el paso grave, y no 

apresurado ni espacioso; en todo representar gravedad, honestidad y madurez.”6 Tenía 

que ser callada y respetar el encierro doméstico, aunque sí, podía ir a la iglesia, pero 

siempre acompañada. Ese código no afectaba a las clases bajas urbanas, las 

campesinas, ni tampoco a las aventureras o las cortesanas que no tenían reputación 

que perder.7 La costumbre tradicional de acordar los casamientos fue la siguiente: en 

primer lugar debía ser por la mano de los padres. En segundo lugar debía realizarse 

dentro de un nivel social similar. En tercer lugar, que los novios fueron del mismo 

lugar (aunque no fue una regla muy estricta) y en cuarto, y último lugar, la mujer 

debía llegar virgen al matrimonio.8 

 Los matrimonios establecidos por los padres se realizaban mediante contrato y 

pocas veces tenían que ver con el amor. Si las familias no llegaban a un acuerdo sobre 

los asuntos financieros, el proyecto matrimonial se disolvió.9 Los matrimonios entre 

parejas de distintos rangos sociales fueron rechazados por la sociedad igual que los 

que se realizaron sin ninguna intervención de los padres, que además del rechazo 

social, la pareja también tenía el riesgo de perder su derecho a la herencia familiar.10 

 Una vez casada, la dependencia de la mujer al hombre, se trasladó del padre al 

marido. Los asuntos financieros correspondían a la administración del marido, como 
                                                
6 Gómez-Centurión Jiménez, C. M., “La familia, la mujer y el niño” en  Alcalá-Zamora, J. (dir.) La 
vida cotidiana en la España de Velázquez. Ediciones Temas de Hoy, Madrid, 1989, p. 174. 
7 Ibíd., p. 174.  
8 Fernández Álvarez, M., Casadas, monjas, rameras y brujas. Espasa, Madrid, 2005, p. 134. 
9 Gómez-Centurión Jiménez, C. M., op.cit., p. 180. 
10 Ibíd., pp. 182-183.  
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los bienes de la familia, los suyos, los de su esposa y los que fueron aportados al 

matrimonio (la dote). La mujer no tenía derecho de realizar contratos sin su permiso. 

En caso de separación, fue el marido que tenía la patria potestad de los hijos.11 En 

caso de fallecimiento del marido, entonces sí, la mujer se convertía automáticamente 

en la cabeza de la familia. A la viuda se le podía confiar puestos que las otras nunca 

hubieran podido conseguir. Fue un alivio para muchas mujeres, sobre todo las que 

sufrían malos tratos. Interesa mencionar que la única manera de conseguir 

independencia y, al mismo tiempo, respeto por parte de la sociedad fue cuando la 

mujer se quedó viuda.12  

 

3.2. Las marginadas 

Las mujeres que no podían contar con la ayuda masculina se encontraban en una 

situación pésima y con mucho riesgo de poner en peligro su honor. Nos referimos 

aquí a las pobres, las viudas, las huérfanas o las que no estaban bajo la vigilancia 

paterna. La sociedad sólo les ofrecía trabajar en oficios miserables y con salarios que 

apenas daban para comer. Por esa razón, muchas mujeres veían la prostitución como 

la única salida de la miseria.13 

 Desde finales de la Edad Media, el oficio de la prostitución empezó a ser 

consentido por la Iglesia y la sociedad, aunque dentro de ciertos límites. Se crearon 

mancebías que servían para mantener el control público y para evitar que los clientes 

se aprovecharan de la frágil situación de las mujeres. A lo largo del siglo XV se 

establecían mancebías por todas partes en España.14 Durante esa época, el negocio de 

mantener y poseer una casa de mancebía fue mirado sin prejuicios por parte de la 

sociedad y sin merma de la honra del que lo disfrutaba. La práctica de la prostitución 

fue ilegal durante determinadas fechas del año, como los días de Navidad, cuaresma, 

semana santa y otros días de carácter religioso. Cada ocho días, las prostitutas 

recibían visitas de inspecciones médicas y fueron enviadas a los hospitales 

especializados en enfermedades venéreas. De esa manera, se garantizaba un control 

sanitario y se evitaba la extensión de las enfermedades venéreas.15  

                                                
11 Monzón, M. E., “Marginalidad y prostitución” en Morant, I. (dir.) Historia de las mujeres en España 
y América Latina: el mundo moderno. Segunda edición, volumen II, Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, 
p. 379.  
12 Fernández Álvarez, M., op.cit., p. 148. 
13 Monzón, M. E., op.cit., p. 380.  
14 Ibíd., pp. 382-383. 
15 Fernández Álvarez, M., op.cit., pp. 274-276. 
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 Pero no todas las prostitutas trabajaban en las mancebías, algunas lo hacían con 

mucha más discreción. Podemos ver muchos ejemplos de la prostituta discreta en la 

literatura de la época, como en el libro Lazarillo de Tormes que fue publicado en el 

siglo XVI. Lazarillo había pasado mucha hambre toda su vida hasta el día que aceptó 

casarse con una criada del arcipreste a cambio de comida. Aunque nunca se afirma en 

el libro que su mujer vende su cuerpo, le queda la sospecha al lector en las palabras de 

Lazarillo cuando dice: “Mas malas lenguas, que nunca faltaron ni faltarán, no nos deja 

vivir, diciendo […] que veen a mi mujer irle a hacer la cama y guisalle de comer.”16 

Como se ve en el ejemplo de Lazarillo, había mujeres que tapaban la realidad con una 

apariencia respetable. Las damas recibían regalos de sus cortesanos. También habían 

madres solteras y pobres que no veían otro remedio de supervivencia que practicar la 

prostitución.17  

 Pero no eran sólo las prostitutas que vivían al margen de la sociedad. Las 

mujeres que utilizaban la magia con la intención de conseguir algo que no era posible 

por las vías normales, a ellas se les llamaban brujas y fueron tan marginadas que 

vivían fuera de la ley.18 La mujer soltera que había cumplido más de cuarenta años se 

convertía en solterona. Algunas de ellas se quedaron embarazadas de jóvenes y tenían 

que resolver el problema con un arriesgadísimo aborto, otras intentaban ocultarlo y 

después de parir, abandonar el hijo. Esos fueron los únicos remedios para defender la 

honra de la familia.19 Así se puede decir que fue imprescindible para las mujeres 

seguir el código de la honra para no correr el riesgo de quedarse marginadas o peor, 

asesinadas. 

 

3.2.1. El doble patrón de los matrimonios fracasados 

El honor del padre y el resto de los miembros familiares descansaba en la fidelidad de 

la esposa y la virginidad de las hijas. Ante la deshonra familiar se exigía que el 

hombre matara violentamente a la esposa o la hija cómo única solución de recuperar 

la honra perdida. Esta práctica violenta era sancionada por la ley, pero el marido sólo 

podía matarla con el amante y en el instante en que estaba cometido el delito. Si el 

                                                
16 Rico, F., (ed.). Lazarillo de Tormes. 21a edición, Ediciones Cátedra, Madrid, 2010, p. 132. 
17 Ibíd., p. 130. En la pragmática Novísimas Recopilación de 1503 se demuestra que algunos clérigos 
que habían tenido mujeres por mancebas públicas, las casaban con alguien para encubrir el delito. Las 
criadas recibían algo a cambio de seguir acostándose y sirviendo a los clérigos y otros en puestos 
similares, como la comida en el caso de Lazarillo. 
18 Fernández Álvarez, M., op.cit., p. 341. 
19 Ibíd., p. 160. 
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marido sólo tenía sospechas de su infidelidad, debía denunciarla ante los tribunales y 

sólo en los casos aprobados el marido podía hacer lo que quería con ellos, ejecutarlos 

en público o perdonarlos. El adulterio cometido por la mujer fue considerado más 

grave por dos razones. En primer lugar, porque atentaba contra el derecho exclusivo 

que el marido detentaba sobre su cuerpo y, en segundo lugar, porque ponía en duda la 

paternidad de los hijos, y eso ponía su herencia en peligro.20 

 

3.2.2. La influencia de la Iglesia católica en la identidad femenina  

En el siglo XVII, la iglesia había conseguido un inmenso poder en la sociedad 

española. Su financiación consistía principalmente en la inversión en préstamos, la 

propiedad rural, la propiedad urbana y los diezmos (la décima parte de toda la 

producción agrícola). Este sistema le venía muy bien porque en esa época, España era 

predominantemente rural y su ganancia principal venía de la agricultura. Su riqueza 

seguía aumentando cada vez más y a finales del siglo XVII se calcula que cerca de 

una sexta parte de las tierras cultivables pertenecía a la iglesia.21 A raíz de eso, su 

poder e influencia empezó a incrementar significativamente en España. La iglesia 

intentaba alcanzar a todas las clases sociales a través de las escuelas, los libros, los 

confesionarios y los púlpitos.22 

 Entre los siglos XVI y XVIII se publicaron muchos libros de doctrina que 

seguían teniendo mucha influencia en la sociedad española hasta mediados del siglo 

XX. Entre los más divulgados destaca La perfecta casada de Fray Luis de León, 

publicado en el siglo XVI pero seguía siendo muy popular en la época de Franco, casi 

cuatro siglos después de su primera publicación. 23 

 Ese libro fue dirigido a las mujeres con el objetivo de instruirlas sobre su rol 

fundamental en la vida: el de ser esposa y madre. El libro demuestra detalladamente 

cómo las mujeres tenían que ser y actuar para cumplir con las exigencias de la 

sociedad. Una sociedad exageradamente patriarcal y bajo fuertes influencias de la 

religión católica. A continuación vamos a echar un vistazo a las pautas principales 

                                                
20 Gómez-Centurión Jiménez, C., op.cit.,  pp. 185-186. 
21 Gómez-Centurión Jiménez, C., “La iglesia y la religiosidad” en  Alcalá-Zamora, J. (dir.) Ibíd.,, pp. 
256-257.  
22 Cantero Rosales, M. Á., “De «Perfecta casada» a «Ángel del hogar» o la construcción del arquetipo 
femenino en el XIX: (3) Fray Antonio Arbiol y la familia regulada o la mujer como encarnación del 
mal”. Tonos, Revista electrónica de estudios filológicos, N° 14, España, 2007. Dirección URL: 
<http://www.um.es/tonosdigital/znum14/secciones/estudios-2-casada.htm> [Consulta 26.04.2012]  
23 Gómez-Centurión Jiménez, C., op.cit., p. 177.  
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que las mujeres tenían que seguir para concordar con el modelo de La perfecta 

casada. 

 Los libros de doctrina en general se basaban en la educación religiosa y servían 

de guía de la moral y del comportamiento religioso. La perfecta casada fue ante todo 

representado como un libro de doctrina de la economía doméstica. Así, Luis de León 

mezcla su pensamiento económico con el religioso.24 Según él, la mujer y el hombre 

forman un par de opuestos en todos los aspectos, no sólo físicamente, sino también 

moral- e intelectualmente. La naturaleza débil que caracteriza a la mujer es lo que 

determina que sólo se debe mover en la esfera privada del hogar porque fuera de él, 

no sirve de nada. Dentro del encierro de su casa, la mujer debe llevar a cabo múltiples 

actividades que consisten principalmente en servir al marido, el buen gobierno del 

hogar y la crianza de los hijos.25  

 Para que la mujer consiga su objetivo de ser la esposa perfecta es importante que 

aproveche de todo lo que encuentra y convertirlo en utilidad. No puede ser costosa, 

sino hacendosa y productiva. Tiene que ser madrugona porque así vigila mejor la 

casa, que es su obligación. En lo que se refiere a su personalidad a la hora de 

encontrar la mujer perfecta, Luis de León subraya que la bondad, la honestidad y la 

virginidad son sus cualidades más importantes. Una vez casada, es necesario que sea 

sumisa al marido y que ponga sus necesidades por encima de todo.26 Tiene que 

procurar que la casa sea un sitio atractivo y acogedor para él. Para alcanzar ese 

propósito, debe mantener la paz dentro del hogar. Eso consiste en que la mujer no 

cargue sus problemas al marido, sino es ella la que debe aliviarlo de los suyos “que 

por más áspero y de más fieras condiciones que el marido sea, es necesario que la 

mujer le soporte y que no consienta por ninguna ocasión que se divida la paz”.27 

 Estas son los puntos más importantes de La perfecta casada referentes a la 

condición femenina en el siglo XVI, cuyos valores seguían vigentes hasta mediados 

del siglo XX, como se ha mencionado antes. Pero gracias al humanismo renacentista 

del siglo XVI, empezó a ser aceptada la idea de que las mujeres podían recibir una 

educación intelectual, sin restricciones de cuáles tenían que ser las materias del curso, 

ni límites de nivel cultural e intelectual. El objetivo del curso fue sólo dirigido al 

                                                
24 Cantero Rosales, M. Á., op.cit., “(2) Fray Luis de León y La perfecta casada: encerrada en su casa y 
cerrada su boca”. [Consulta 26.04.2012]. 
25 León, L., La perfecta casada. Espasa-Calpe, S.A, Madrid, 1983, p. 9. 
26 Ibíd., pp. 9-152. 
27 Ibíd., p. 43. 
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mejoramiento de la vida doméstica, a la enseñanza de los hijos, etc., pero nunca con el 

propósito de ser utilizado en el mundo extra doméstico. Cabe decir que la sociedad en 

general no estaba de acuerdo con los humanistas en cuanto a la cualidad de la 

instrucción femenina y menos aún la clase eclesiástica. En realidad, los padres temían 

que la educación de sus hijas podría perjudicar su futuro a la hora de casarlas. 

Además, en esa época, los libros de doctrina eran muy populares y tenían mucha 

influencia en el pensamiento social sobre la identidad femenina.28 En La perfecta 

casada Luis de León pone claramente en relieve el pensamiento común sobre la 

inteligencia femenina y su habilidad para los estudios “Así como a la mujer buena y 

honesta la naturaleza no la hizo para el estudio de las ciencias ni para los negocios de 

dificultades, sino para un solo oficio simple y doméstico, así las limitó el entender, y 

por consiguiente, les tasó las palabras y las razones.”29 

  

3.2.3. El ángel del hogar 

En el siglo XIX, el modelo de La perfecta casada había evolucionado hasta dar lugar 

al modelo de el ángel del hogar. Ese nuevo concepto de la mujer ideal, construido por 

los discursos de la época con el fin de servirle a la mujer de guía en su forma de ser y 

actuar fue definido en 1877 como: 

 

An angel of love, consolation to our afflictions, defender of our 
merits, patient sufferer of our faults, faithful guardian of our secrets, 
and jealous depository of our honor. (…) as a mother she is the life 
and sweetness of the family, as a wife the vale of tears of her 
husband, as a daughter, an angel who keeps watch and prays for the 
lovingness and peace of the home.30 

 

La popularidad de los libros doctrinales demuestra claramente la mentalidad social 

sobre la identidad femenina. Para dar un ejemplo, La familia regulada de Antonio 

Arbiol, libro publicado en el siglo XVIII fue reeditado al menos veintiocho veces a lo 

largo de los siglos XVIII, XIX y XX. Arbiol aconseja a las mujeres más o menos las 

mismas pautas que Fray Luis de León dicta en su libro, basadas fundamentalmente en 

la religión cristiana. Arbiol utiliza la imagen de la virgen María como el modelo de la 

esposa ideal, pero al mismo tiempo vincula a las mujeres al mal a causa del pecado 

                                                
28 Gómez-Centurión Jiménez, C., op.cit., pp. 176-177.  
29 León, L., op.cit., p. 124. 
30 Nash, M., Constructing spanish womanhood: Female identity in modern Spain. State University of 
New York press, Albany, 1999, p. 28.   
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original de Eva.31 La inferioridad femenina seguía siendo justificada en los textos 

religiosos por su debilidad biológica hasta el siglo XX. El discurso de los géneros 

seguía basado en el culto a las actividades domésticas y al modelo de La perfecta 

casada hasta bien entrado el siglo XX.32 A pesar de que la gran mayoría de las 

mujeres españolas aceptaban su rol principal en la sociedad como madre y esposa, no 

todas estaban satisfechas con eso como su única meta en la vida. Eso se demuestra 

claramente a principios del siglo XX, cuando surge el primer feminismo en España. 

 

3.2.4. La educación femenina a partir del siglo XVIII 

En el siglo XVIII, el Estado comienza a interesarse por la educación de las niñas. El 

14 de agosto de 1768, bajo el reinado de Carlos III, se establecieron escuelas gratuitas 

para niñas pobres, se prohibió la coeducación y se fijaron los requisitos para las 

maestras, basados en materias posteriores con el objetivo de enseñarles “como han de 

ser madres de familia.”33 En 1809 se establecieron en cada provincia de España un 

centro escolar de niñas para que ambos sexos tuvieran acceso a la educación. En el 

artículo 115 del Proyecto de Decreto para arreglo general de la Enseñanza Pública, 

de 7 de marzo de 1814, se demuestra que la educación de las niñas está restringida al 

ámbito privado y doméstico. En el artículo pone: “Se establecerán escuelas públicas 

en que se enseñe a las niñas a leer y a escribir y a las adultas las labores y habilidades 

propias de su sexo.”34  Durante los años siguientes hubo algunas variaciones en ese 

sistema, pero la base de la educación seguía igual. Los niños recibían educación 

relacionada al mercado laboral: la industria, la agricultura y el comercio, y las 

asignaturas de las niñas eran todas relacionadas al hogar: labores, dibujo aplicado y 

ligeras nociones de higiene doméstica. Al igual que las maestras que no recibían 

educación a mismo nivel como los maestros y ganaban sólo un tercio del salario 

masculino.35 

                                                
31 Cantero Rosales, M. Á., op.cit., p. 3. Fray Antonio Arbiol y la familia regulada o la mujer como 
encarnación del mal. [Consulta: 26.04.2012] 
32 Nash, M., Defying male civilization: women in the Spanish civil war. Arden Press Inc, Denver, 1995, 
p. 12.  
33 Fernández Valencia, A., “La educación de las niñas: ideas, proyectos y realidades” en Morant, I. 
(dir.) Historia de las mujeres en España y América Latina: Del siglo XIX a los umbrales del XX. 
Primera edición, Volumen III, Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, p. 430. 
34 Ibíd., pp. 430-431. 
35 Querol, M. Á., “Las mujeres en los relatos sobre los orígenes de la humanidad” en Morant, I. (dir.) 
Historia de las mujeres en España y América Latina: De la prehistoria a la Edad Media. Segunda 
edición, volumen I, Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, p. 33. 
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 A partir del año 1870 se matricularon por primera vez chicas en los Institutos de 

Segunda Enseñanza.36 Y desde 1872-1873, algunas de ellas se matricularon en las 

universidades. En el año 1878, sólo tres mujeres habían finalizado su carrera 

universitaria. Las jóvenes tenían que solicitar un permiso al Ministerio para valorar y 

reconocer sus estudios universitarios y después trasladar su consulta al Consejo de 

Instrucción Pública para que la emitieran. La cuestión a su consulta para acceder a los 

estudios superiores tenía que pasar por ese largo proceso que tardaría tres años en 

resolverse.37 

 Desde los principios del siglo XX hasta el año 1909, el número de alumnas 

aumentó progresivamente de 44 a 340. Pero ese número representaba sólo un 0,96% 

del total de los alumnos del bachillerato. A partir del año 1910 empieza una nueva 

etapa en el sistema educativo que no exigía la consulta del Ministerio. Los Reales 

Órdenes establecen leyes que dan a las mujeres el derecho de estudiar en iguales 

condiciones que los hombres y al ejercicio profesional en todos los niveles de 

enseñanza. En consecuencia, el número de alumnas de enseñanza segundaria y 

universitaria se acelera con mucha rapidez.38  

 Ese gran cambio no hizo desaparecer la discriminación de la sociedad hacia 

ellas. Su presencia en clase no fue tomada en serio sino más bien fue vista como un 

ocio o un pasatiempo para ellas. El testimonio de un estudiante del Instituto de San 

Isidro del curso 1920-1921, pone en relieve, entre otras cosas, que los profesores 

tenían bancos reservados para las chicas y generalmente colocados cerca del profesor 

con el fin de separarlas y protegerlas de los chicos. En la clase se oían 

recomendaciones del profesor como la siguiente: “me explico que los alumnos que 

vienen aquí a estudiar y a crearse un porvenir, metan algún jaleo, pero ustedes, 

señoritas mías, ya que por recreo venís, atended y callad”.39  

 A pesar del avance de las mujeres en el ámbito educativo, ese cambio no tuvo 

ningún impacto en la mentalidad de la gente. Su rol tradicional en la esfera privada 

del hogar seguía siendo el único rol aceptable por la sociedad. Según el Código Civil 

de 1889, que seguía en vigor a principios de los años treinta, las mujeres casadas 

tenían los mismos derechos como “los menores de edad, ciegos, locos, extranjeros y 
                                                
36 Flecha, C., “Mujeres en Institutos y Universidades” en Morant, I. (dir.) Historia de las mujeres en 
España y América Latina: Del siglo XIX a los umbrales del XX. Primera edición, volumen III, 
Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, p. 458. 
37 Ibíd., pp. 466-467. 
38 Ibíd., pp. 462-463. 
39 Ibíd., pp. 463-464. 
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sordomudos.” No se les permitían, entre otras cosas, tomar decisiones económicas sin 

el consentimiento de su marido, ya que él era el gestor de los bienes matrimoniales.40  

 

3.2.5. El feminismo a principios del siglo XX 

A principios del siglo XX, la situación de la mujer en España empezó a ser tratada 

con más gravedad. Aparecieron mujeres que reclamaban mejores condiciones en 

todos los ámbitos de la vida, tanto en la esfera privada como en la pública. A partir de 

entonces, se crearon dos feminismos en España: uno progresista y el otro 

conservador. La tarea de las feministas de concienciar al pueblo sobre la miserable 

situación de la mujer, resultó ser un proceso muy lento y difícil.41 La feminista 

Margarita Nelken describió la reacción de las mujeres ante la lucha feminista en su 

libro La condición social de la mujer en España de la siguiente manera: 

 
Hoy, (1919) la mayoría de las mujeres españolas son antifeministas: 
lo son al modo de los campesinos prusianos que, en 1807, al anuncio 
de la emancipación de los siervos, lloraban a voz en grito por su 
esclavitud perdida, y se asustaban de una libertad que los dejaba sin 
amparo a nadie.42   

 

Una gran parte de las primeras y más ardientes feministas españolas fueron las 

maestras. Su colectivo, igual que en otros países vecinos a España, fue el que nutría el 

movimiento feminista español en sus inicios. Tanto las feministas conservadoras 

como las más radicales enfatizaban en que el propósito de su lucha consistía en 

conseguir la igualdad civil, pero no en la igualdad de los sexos. Argüían la 

importancia de la “superioridad moral” de la mujer frente a aquellos que veían en sus 

demandas de igualdad una amenaza al orden patriarcal, como la feminista Carmen de 

Burgos que entendía el feminismo así: 

 
Ser femenina, como quieren las ilusas, es estar sometida sólo a los 
imperativos sexuales, sin aspirar más que a ser nodriza y gobernante. 
Ser feminista es ser mujer respetada y consciente, con personalidad, 

                                                
40 Yusta, M., “La Segunda República: significado para las mujeres” en Morant, I. (dir.) Historia de las 
mujeres en España y América Latina: Del siglo XX a los umbrales del XXI. Segunda edición volumen 
IV, Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, p. 107. 
41 Domingo, C., Con voz y voto. Editorial Lumen, Barcelona, 2003, pp. 69-70. 
42 Ibíd., p. 69 
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con responsabilidad, con derechos, y no se oponen [sic] al amor, al 
hogar y a la maternidad.43 
 
 

4. La mujer en la época de la Segunda República 

El 14 de abril de 1931 fue el día de la proclamación de la Segunda República. Aquel 

día, las calles se llenaron de mujeres que celebraban la llegada de una nueva era. La 

gente tenía grandes esperanzas con el nuevo régimen, cuyo objetivo principal era 

luchar contra la represión y el convencionalismo y construir una España nueva, 

moderna y diferente.44  

 Entre las primeras reformas del nuevo régimen fue hacer la mujer más visible en 

el espacio público e implicarla en el funcionamiento de las instituciones. Así, el 8 de 

mayo de 1931, las mujeres podían ser elegidas a las Cortes por primera vez en la 

historia de España. Las abogadas Clara Campoamor y Victoria Kent eran las primeras 

mujeres en formar parte de la Corte, y en octubre del mismo año se añadió Margarita 

Nelken, la tercera abogada. Según ellas, lo primero que se debía hacer para obtener 

derechos completos era conseguir el reconocimiento de ciudadanas de pleno derecho 

y requerir una legislación igualitaria. Así que una de las primeras leyes que se 

establecieron por el nuevo régimen fue el sufragio femenino. El 2 de mayo de 1932 

fue establecida la ley del divorcio por mutuo acuerdo y el 28 de junio del mismo año, 

la ley del matrimonio civil. Esa ley fue basada en el artículo 43 de la Constitución, y 

daba a ambos conyugues los mismos derechos dentro del matrimonio. Los hijos 

legítimos o ilegítimos se equiparaban en derechos, sin tener que revelar el estado civil 

de sus padres. Además de eso, la investigación de la paternidad también se hizo 

posible. Pero a la hora de hacer un contrato, la mujer casada seguía teniendo que pedir 

el permiso del marido.45 

 

4.1. La mujer moderna 

Con las nuevas leyes establecidas por la Segunda República, la mujer española se veía 

de repente en una situación muy diferente a la anterior. Una situación que le dio más 

posibilidades en el mundo laboral y educativo. Se empezó a debatir por primera vez 

en público temas como el aborto, la educación sexual y el control de la natalidad con 
                                                
43  Ballarín, P., “Educadoras” en Morant, I. (dir.) Historia de las mujeres en España y América Latina: 
Del siglo XIX a los umbrales del XX. Primera edición, volumen III, Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, 
pp. 519-520. 
44 Yusta, M., op.cit., pp. 101-102. 
45 Ibíd., pp. 109-110. 
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el fin de dar soluciones a los problemas que afectaban a la vida y la salud de los 

españoles.46 La mujer moderna de los años treinta no tenía miedo de expresar sus 

sentimientos a diferencia de su antecedente. La libración femenina también se ve 

reflejada en su propio aspecto. Las mujeres empezaban a llevar faldas cortas, el pelo 

corto y sombreros cloche. Dejaban de usar el corsé de ballena y usaban en su lugar el 

corsé elástico. Las jóvenes seguían a las famosas como Myrna Loy y Jean Harlow, 

pintando sus labios en forma de corazón y depilando las cejas en líneas finas.47 Pero 

hay que tener en cuenta que esa modernidad, en muchos casos sólo fue restringido al 

aspecto. La gran mayoría de las mujeres seguía pensando de forma tradicional como 

se demuestra en 1933, cuando se celebraron las primeras elecciones que permitían el 

voto femenino. María Lejárraga, una socialista que participó en las campañas 

electorales de aquel año, afirma que en su ruta por España, la caza del voto femenino 

era imposible. Era como si su opinión no tenía importancia y que el voto era un 

asunto que no las concerniese. Lo cierto es que la situación de las mujeres no había 

cambiado mucho en sólo dos años. La culpa no era en todos los casos el papel 

tradicional de las mujeres y la influencia de la iglesia, sino que muchas de ellas eran 

analfabetas y su acceso a cualquier tipo de información era muy limitado.48   

 En 1930, casi la mitad de la población femenina era analfabeta (o el 47,5% y de 

la masculina el 36,9%). La altísima cifra de analfabetismo femenino fue un gran 

factor en esforzar su papel tradicional y limitar sus oportunidades en el mundo 

laboral.49 Según los datos oficiales de 1930, sólo el 12,65% de las mujeres trabajaban 

fuera del hogar, y más de la mitad eran mujeres solteras y menores de veintiséis años. 

Pero hay que tener en cuenta que esa cifra habrá sido mucho más alta, porque los 

trabajos en el mercado negro y en la agricultura no fueron incluidos en la cifra 

oficial. 50  La situación empezó a mejorar significativamente bajo las reformas 

educativas de la Segunda República. Su objetivo principal en el ámbito educativo fue 

establecer escuelas elementales con enfoque a la eliminación del analfabetismo 

infantil. Los datos de 1936 ponen en relieve que sus reformas tuvieron mucho éxito, 

ya que la cifra del analfabetismo femenino se redujo a un 39,4% y el masculino a un 

24,8%. Los cambios en la sociedad a causa de la Guerra Civil en 1936, produjo un 

                                                
46 Ibíd., pp. 105-106. 
47 Abella, R., La vida amorosa en la Segunda República. Temas de hoy, S.A, Madrid, 1996, pp. 36-37. 
48 Yusta, M., op.cit., p. 114. 
49 Nash, M., op.cit., p. 19. 
50 Ibíd., pp. 122 y 19.  
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despertar entre las mujeres sobre su propia situación. La ausencia masculina en el 

mercado laboral exigía el reemplazamiento por parte de las mujeres para que la 

industria no se paralizara. Esa nueva situación motivó a las mujeres a luchar también 

contra el analfabetismo femenino adulto.51 

 

4.1.1. La revolución anticlerical 

El primer gobierno de la Segunda República estuvo formado por la coalición 

republicana-socialista que había anunciado en las elecciones de 1931, que España no 

iba a seguir siendo católica bajo su gobernación. Su manifiesto declaraba: ”Católicos: 

el programa máximo de la coalición es libertad religiosa… Solamente la libertad 

religiosa puede emanciparnos del doloroso clericalismo… la república… no 

perseguirá a ninguna religión. La tolerancia será su lema.”52 Tras su victoria, las 

jerarquías de la iglesia y la gran mayoría de los españoles aceptaban el nuevo régimen 

a pesar de su política anticlerical. Pero la paz no se mantuvo durante mucho tiempo. 

En mayo, cuando los republicanos aún estaban celebrando su victoria, tuvo lugar un 

acontecimiento que iba a tener graves consecuencias para la sociedad y que más tarde 

fue considerado ser la culpa principal del derrumbamiento de la República y la Guerra 

Civil en 1936. Aquel mes, cuando los arzobispos decidieron protestar contra la 

política anticlerical, provocaron inmediatamente una fuerte reacción por parte de las 

turbas anticlericales que, en solo tres días, saquearon e incendiaron alrededor de cien 

iglesias y otros edificios religiosos.53 Además de eso, durante los primeros meses del 

conflicto, catorce sacerdotes fueron asesinados y unos sesenta más fueron 

encarcelados por ser culpables de hacer actividades políticas subversivas.54 

 La controversia más destacada del conflicto fueron los asuntos relativos a la 

religión del artículo 26  de la nueva constitución. Ese artículo estipulaba la separación 

de la iglesia y el Estado por primera vez en la historia de España, prescribía la 

disolución automática de toda orden religiosa, la educación católica fue eliminada del 

sistema escolar, todos los bienes de la iglesia fueron nacionalizados, se prohibió 

cualquier transferencia de propiedad de la iglesia a otras manos, los cementerios 

                                                
51 Ibíd., p. 19. 
52 Payne, S. G., El catolicismo español. Editorial Planeta, Barcelona, 1984, p. 194. 
53 Ibíd., pp. 194-195. 
54 Ibíd., p. 215. 
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fueron reculados, etc. En añadidura, el artículo 27 prohibía todas las manifestaciones 

religiosas sin la autoridad del Estado.55 

 Los que violaban aquellas leyes corrían el riesgo de recibir multas o ser 

encarcelados tal como pasó a algunos sacerdotes en distintas zonas de España, como 

por ejemplo, por encabezar un entierro o permitir que se tocara música “monárquica” 

en sus iglesias.  Pero las multas no sólo fueron restringidas al clero sino también a los 

ciudadanos. En algunas zonas, no se podía llevar crucifijos como joyas de adorno ya 

que eso fue considerado una manera de manifestar la religión católica.56 

 En 1933, la legislación anticlerical de la Segunda República había animado el 

espíritu militante y vitalizado la identidad católica de cientos de miles de laicos lo 

que, en consecuencia, provocó un fuerte resurgimiento de la religión católica y una 

oposición poderosa contra los laicos que no existía en 1931.57 En 1936, la cantidad de 

personas apuestas a la legislación de la República nunca había sido tan grande. La 

destrucción de las iglesias y los asesinatos de aproximadamente 7.000 eclesiásticos, 

habían provocado mucha furia entre los ciudadanos. Diariamente había una serie de 

peleas callejeras, batallas y purgas emprendidas por el ejército contra la gente hostil, 

que a menudo aparecía por las calles en grupos casi siempre desorganizados y mal 

armados.58 

 

4.1.2. Las organizaciones femeninas 

Durante los años de la República hubo un afloramiento de asociaciones y 

organizaciones femeninas. Algunas existían desde los años veinte, pero su número y 

su volumen de mujeres no tenía comparación con las que se crearon en los años 

treinta. Entre todos los movimientos y las organizaciones republicanos destacan la de 

AMA (Agrupación de Mujeres Antifascistas) que llegó a tener más de 50.000 afiladas 

en 1936, y la organización anarquista Mujeres Libres (creada en 1936). Estas dos 

llegaron a monopolizar casi todas las actividades de las republicanas durante los años 

de guerra (1936-1939). Pero también surgieron muchas organizaciones femeninas 

opuestas a la política republicana y a los nuevos logros femeninos, como la Acción 

Femenina Nacional y la Acción Católica de la Mujer. La última fue la más activa y 

                                                
55 Ibíd., pp. 196-198. 
56 Ibíd., p. 200. 
57 Ibíd., p. 201. 
58 Ibíd., p. 214. 
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visible de las mujeres católicas.59 Ellas interpretaban las nuevas reformas de la 

República como una ofensa hacia su propia personalidad femenina y consideraban 

que el régimen republicano provocaría la destrucción del hogar católico y la 

descristianización de la sociedad.60 La organización más amplia de mujeres y la más 

duradera que ha existido en España hasta el presente fue la Sección Femenina de 

Falange (SF), fundada en 1934 y que existió hasta el año 1977. La SF fue subordinada 

a la organización masculina, la Falange Española (FE), creada el año anterior por 

impulso de Antonio Primo de Rivera, el hermano de Pilar Primo de Rivera, la 

Delegada Nacional de la SF y de las JONS (en los años cincuenta). El modelo de las 

organizaciones, tanto el del masculino como del femenino, fue en cierta medida el 

nacionalismo alemán y el fascismo de Mussolini aunque no se presentaba 

oficialmente como organizaciones fascistas. Su ideología partía del catolicismo, del 

nacionalismo, de la disciplina y se declaraba como un movimiento antiparlamentario 

y apolítico. Otras organizaciones más próximas a la FE fueron el SEU (Sindicato 

Español Universitario) y las JONS (Juntas de Ofensiva Nacionalista) que participaban 

juntos en los enfrentamientos violentos en las calles contra los grupos antifascistas.61   

 

5. La Guerra Civil 

El 18 de julio de 1936 fue el día del alzamiento militar contra la República. Desde el 

inicio de la guerra, la movilización de las rojas, consistida de mujeres republicanas, 

empezó una lucha intensa contra el fascismo. La Guerra Civil desencadenó una 

transformación de la imagen y del papel de la mujer en la sociedad. Las mujeres 

aparecían por las calles y otros espacios públicos para asistir en donde hacía falta, 

como en el cuidado de los heridos, la asistencia en la retaguardia, en los trabajos de 

transportes, en las fabricas de municiones, y un largo etcétera.62 La transformación 

social a causa de la guerra hizo que las mujeres tenían que reemplazar a los hombres 

durante su ausencia en los frentes. Miles de mujeres terminaron cursos de formación 

en oficios y profesiones en el Instituto de Adaptación Profesional de la Mujer, pero a 

pesar de eso, la discriminación salarial y la división de géneros en los puestos de 

trabajos seguía igual que antes. El cambio de papeles de género provocó miedo entre 
                                                
59 Ibíd., pp. 111-113. 
60 Ibíd., pp. 102-103.  
61  Gallego Méndez, M. T., “Mujeres azules en la Guerra Civil” en Morant, I. (dir.) Historia de las 
mujeres en España y América Latina: Del siglo XX a los umbrales del XXI. Segunda edición, volumen 
IV, Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, pp. 151-152. 
62 Nash, M., op.cit., pp. 125-126. 
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los hombres que se revelaba con actitud hostil y discriminatoria hacia ellas en el 

mercado laboral. Su miedo consistía principalmente en que su integración al trabajo 

extradoméstico podría ser un cambio permanente. El acceso a la formación 

profesional para las mujeres fue muy difícil porque los sindicatos y los trabajadores 

calificados no colaboraron con ellas. Las mujeres recibían en su gran mayoría trabajos 

considerados femeninos, como los de confección y de asistencia que en muchos casos 

ni siquiera eran asalariados.63 

 

5.1. Las milicianas 

Al iniciar la guerra, algunas mujeres decidieron entrar en combate junto con los 

hombres. Esas milicianas fueron en su gran mayoría jóvenes y sin responsabilidades 

restringidas a la familia o al hogar. En los carteles de guerra aparecía la imagen de la 

joven miliciana con el mono azul revolucionario y armada de un fusil o un rifle. 

Durante las primeras semanas de guerra, las milicianas fueron alabadas por su coraje, 

generosidad y su resistencia antifascista. En un principio parecía que la actitud 

masculina hacia las milicianas iba a cambiar, pero al poco tiempo pasaron de ser 

alabadas como heroínas a ser ridiculizadas y desacreditadas.64 La imagen de la 

miliciana heroína en los carteles tenía el propósito de motivar a los hombres a entrar a 

la milicia pero no a las mujeres. A finales del otoño de 1936 se aprobaron unos 

decretos militares de obligar a las milicianas de retirarse de los frentes. Según la 

opinión de los distintos partidos políticos y organizaciones femeninas fue que las 

mujeres eran más eficaces en la retaguardia que en los frentes dado que les hacían 

falta la formación militar y la habilidad de manejar las armas. Apenas hubo protestas 

contra estos argumentos, hasta las propias milicianas lo reconocieron. A comienzos de 

1937, casi todas las milicianas se habían retirado de los frentes.65  

 

6.  La mujer en la era de Franco 

El Estado Nuevo del general Francisco Franco empezó a formarse en Salamanca a 

finales del verano 1936. Su constante y progresiva intervención implicaba una 

                                                
63 Ibíd., pp. 138-139. 
64 Ibíd., pp. 143-144. 
65 Nash, M., “Republicanas en la Guerra Civil: el compromiso antifascista” en Morant, I. (dir.) Historia 
de las mujeres en España y América Latina: Del siglo XX a los umbrales del XXI. Segunda edición, 
volumen IV, Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, pp. 144-145. 
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auténtica contrarrevolución de género.66 Durante los años de guerra, la mujer española 

empezó a perder los derechos que había conseguido durante los años de la República 

y fue reorientada al hogar con el fin de cumplir con su verdadero destino biológico: el 

de ser madre y esposa.67  El Estado franquista estableció una serie de medidas para 

reconstruir la sociedad de forma cristiana y patriótica. Su primera formulación 

legislativa que apoyaba claramente a ese objetivo apareció en el “Fuero del Trabajo”, 

establecido el 9 de marzo de 1938. 

 
El Estado […] regulará el trabajo a domicilio y libertará a la mujer 
casada del taller y de la fábrica”-, el apartado 3 del artículo XII 
establece: “[El Estado] reconoce a la familia como célula primaria 
natural y fundamento de la sociedad y al mismo tiempo como 
institución moral dotada de derecho inalienable y superior a toda la 
ley positiva.68 

 

Las normas jurídicas en torno a la mujer trabajadora establecían que la mujer debería 

dejar su trabajo al casarse, además de eso, había una larga lista de puestos de trabajo 

que excluían a la mujer, como los de abogado del Estado, médico de prisiones, etc. El 

Fuero también aportaba un conjunto de ayudas económicas para evitar la 

participación femenina en el mundo laboral y estimular la producción de hijos, como 

los premios de natalidad y los subsidios familiares que fueron introducidos en 1938 y 

el plus de cargas familiares en 1945. Ambos fueron cobrados por la cabeza de la 

familia en que la madre no tenía trabajo extradoméstico y los hijos eran legítimos.69 

Fue un intento para recuperar el medio millón de fallecidos y exiliados en la Guerra 

Civil. En consecuencia, el aborto y los anticonceptivos fueron prohibidos, con 

sanciones rígidas para los que eran culpables de practicar o promocionar uno o el otro. 

A pesar de esos esfuerzos, las parejas se veían obligadas a limitar el tamaño de sus 

familias a causa de la lamentable situación económica en la que se encontraba el 

país.70 

                                                
66 Tavera García, S., “Mujeres en el discurso franquista hasta los años sesenta” en Morant, I. (dir.) 
Historia de las mujeres en España y América Latina: Del siglo XX a los umbrales del XXI. Segunda 
edición, volumen IV, Ediciones Cátedra, Madrid, p. 239. 
67  Grugel, J. y Rees, T., Franco´s Spain. Arnold, Londres, 1997, p. 134. 
68 P. Di Febo, G., “La cuna, la cruz y la bandera: primer franquismo y modelos de género” en Morant, 
I. (dir.) Historia de las mujeres en España y América Latina: Del siglo XX a los umbrales del XXI. 
Segunda edición, volumen IV, Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, p. 218. 
69 Rodríguez de Lecea, T., “Las mujeres y la iglesia” en Morant, I. (dir.) Historia de las mujeres en 
España y América Latina: Del siglo XX a los umbrales del XXI. Segunda edición, volumen IV, 
Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, p. 268. 
70 Grugel, J. y Rees, T., op.cit.,p. 135.  
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 El código civil de 1889 fue reintroducido, volviendo al hombre la autoridad de 

todos los miembros de su familia, esa ley fue introducida más tarde en el Fuero de los 

Españoles en 1945. Las mujeres podían tener propiedades pero los padres, los 

maridos o los hermanos tenían la autoridad de controlarlos. En los casos de 

infidelidad o relaciones prematrimoniales de la mujer, el marido tenía el permiso de 

maltratarla físicamente, pero no fue reconocido si la situación fue al revés, o sea, si el 

adulterio fue cometido por el marido.71 

 En septiembre de 1936, Franco afirmó la prohibición de todos los partidos del 

Frente Popular, incluyendo todas las organizaciones y plataformas antifascistas. Se 

prohibió la ley de aborto, y las leyes del matrimonio civil y del divorcio fueron 

derogadas en febrero de 1938, considerando válido exclusivamente el matrimonio 

religioso.72 Estos cambios causaron muchos problemas para las parejas que se habían 

casado de manera cívica, que se encontraban  de repente en un matrimonio que no fue 

reconocido por el Estado. Igual como en los casos de los separados, que bajo amenaza 

de castigo, fueron  obligados a juntarse otra vez.73 

 

6.1. La nueva mujer 

A partir de 1938 se pone en marcha la “hagiografización” de José Antonio Primo de 

Rivera, cuya función fue remodelar la identidad de los géneros de forma nacional-

católica. De esa forma se utilizaban los santos y santas como modelos de seguir y para 

interrelacionar la política con la religión. Los modelos ejemplares para los jóvenes 

tenían características militarizadas, como Ignacio de Loyola74, mientras que las 

mujeres debían seguir al modelo de las santas, como Teresa de Jesús75 e Isabel de 

                                                
71 Ibíd., p. 134.  
72 Tavera García, S., op.cit., p. 244. 
73 Grugel, Jean y Rees, T., op.cit., p. 134. 
74 San Ignacio de Loyola (1491-1556) tenía una breve pero gloriosa carrera militar sirviendo en las 
banderas de los Reyes Católicos y de Carlos V. En 1521 recibió una grave herida contra el ejército 
francés y fue llevado a su tierra Azpeitia. Mientras atendía a su curación empezó a leer libros religiosos 
que causaron en él una transformación espiritual y decidió pasar el resto de su vida como soldado de 
Jesús Cristo. Realizó diversos trabajos apostólicos a lo largo de su vida. Escribió las conversaciones 
espirituales y redactó las Constituciones de la Orden Religiosa. Ignacio fue el fundador de la compañía 
de Jesús y fue proclamado su Propósito General en 1541. Ver Marañón, J. y Ruiz-Zorrilla,  El Santo 
español Ignacio de Loyola, fundador y legislador. Real Academia de Jurisprudencia y legislación. 
Madrid, 1962. 
75 Teresa de Jesús (1515-1582) fue una religiosa doctora de la Iglesia Católica y escritora española. 
Fundadora de 17 conventos por España además de las Carmelitas descalzas. Fue beatificada por Pablo 
V en 1614, canonizada por Gregorio XV en 1622 y finalmente nombrada doctora de la Iglesia 
Universal por Pablo VI en 1970. Pilar Primo de Rivera la eligió como encarnación de un protagonismo 
comparable a la misión de las falanguistas porque igual que ella, las falanguistas tenían que ser 
fundadoras también pero tenían que operar de manera silenciosa, sin exhibiciones como hizo la Santa. 
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Castilla.76 A continuación, se organizaron numerosos cursillos en los distintos lugares 

de España con el mismo objetivo, el de remodelar la identidad femenina en acorde 

con la ideología franquista.77 Todo el contexto de la educación nacional-católica 

favorecía al retorno de la mujer al hogar con una clara división de papeles masculinos 

y femeninos. Los chicos recibían una educación de “religiosidad viril” pero la de las 

chicas fue dirigida a una “femineidad más rotunda” según enseñaban los textos de 

Economía doméstica y las clases de Enseñanza del Hogar. Los libros y los manuales 

de las clases se apoyaban en fuentes muy antiguas como la Biblia, el libro de los 

Proverbios, el Génesis y otros más recientes. Los textos abundan en justificar la 

absoluta diferencia ontológica, social y funcional de los sexos. La antropología 

cristiana del Génesis demuestra claramente esa diferencia además de la distinta 

asunción del castigo divino, como escribe Enciso Viana en su manual ¡Muchacha!: 

“Cuando Dios quiso sancionar el pecado original, impuso a la mujer un doble castigo: 

el dolor en su maternidad y la sujeción al varón que la dominaría.”78 

 En noviembre de 1941 se organiza desde el Ministerio de Justicia el “Patronato 

de Protección a la Mujer”. Cursos organizados para la “dignificación moral de la 

mujer, dirigido sobre todo a las jóvenes con el fin de apartarlas del vicio y educarlas 

en acorde con las enseñanzas de la Religión Católica.”79 El régimen utilizaba diversos 

métodos para conseguir ese objetivo. Aparte de la educación, también se utilizaban 

medios políticos, sociales y culturales para asegurarse de que su influencia llegara a 

todas las clases de la sociedad, como a través de conferencias, sermones difundidos 

por las altavoces, etc. Aquellos actos trataban principalmente de temas relacionados a 

la moral femenina como, “las virtudes propias de las jóvenes, los peligros de los 

                                                                                                                                      
Ver Chicharro, Dámaso (ed.). Santa Teresa de Jesús, Libro de la Vida. Ediciones Cátedra, Madrid, 
1994, pp. 97-103. Y Di Febo, G., op.cit., pp. 220-221. 
76 Isabel I de Castilla fue la reina de Castilla entre 1474 y 1504. Entre los acontecimientos más 
importantes durante sus treinta años de reinado fueron los siguientes: creó la Inquisición, vigilaba 
estrechamente a todo tipo de herejía que llevó a la expulsión de los judíos y de los musulmanes en 
1492, la cual fue considerada la última cruzada de victoria del cristianismo en España, la que valió el 
sobrenombre de Católicos a los Reyes. Isabel fue considerada una reina Santa, plena de virtudes 
políticas y humanas. Ver Molina Reguilón, A., “Biografía de Isabel la Católica”. Arteguías, Arteguías 
de la Garma, Madrid, 2001. 
Dirección URL: <http://www.arteguias.com/biografia/isabellacatolica.htm> 
[Consulta: 25.08.14] y Di Febo, G., op.cit., p. 220. 
77 Rodríguez de Lecea, T., op.cit., p. 269. 
78 Di Febo, G., citado por Enciso Viana en 1941,78op.cit., pp. 226 – 227.  
79 Ibíd., p. 225. 
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jóvenes, las relaciones y los peligros de la impureza, los deberes de la esposa y de la 

madre.”80  

 El Auxilio Social, fundado durante los años de guerra y que en 1937 recibió el 

nombre de Servicio Social, fue la estructura más significativa de la Sección Femenina 

de Falange (el instrumento político más importante del régimen franquista). La 

Falange fue utilizada para extender la mentalidad femenina de “sumisión, de servicio 

y de ofrenda abnegada a una tarea.” 81  Los cursos duraban seis meses y eran 

obligatorios para las mujeres solteras entre los diecisiete y treinta y cinco años. El 

objetivo del curso fue la formación necesaria para las futuras madres de familia en 

actividades hogareñas, asistenciales o de beneficencia. La Organización Sindical 

exigía que las mujeres participaran en el Servicio Social si querían obtener el 

certificado para conseguir empleos en la administración pública, el carné de conducir 

o cualquier otro tipo de diploma. Al finalizar el curso, las mujeres recibían un 

certificado con evaluaciones de su servicio y sus notas de clases de Religión, Política 

y Hogar.82 

 Se ponía mucha énfasis en la responsabilidad de la mujer en mantener y vigilar 

la moral de la familia. A los ojos de los franquistas, la mujer tenía que ser pasiva 

como indica su naturaleza y el propósito de su nacimiento era principalmente el 

sacrificio y el sufrimiento. Sólo podía ser activa cuando tenía que guardar la moral de 

la familia, sobre todo la de los hombres. Si un miembro de la familia falla en 

mantener el código moral o hace un escándalo es considerado ser por culpa de la 

mujer.83 El comportamiento y la imagen de la mujer fue vista como la fuente de toda 

la virtud de la sociedad pero también como la fuente de todo el vicio. La virtud 

femenina se demuestra en que sigue al modelo de “La perfecta casada”, una madre y 

esposa ideal que lleva fielmente a cabo todas las faenas domésticas e imparte valores 

religiosos, amor a la patria y respeto a la autoridad masculina como el modelo del 

“ángel del hogar”. Pero el modelo de la mujer viciosa es aquella que intenta pisar 

fuera de su espacio privado, inmiscuyéndose en los asuntos públicos, para los cuales 

                                                
80 Ibíd., p. 225. 
81 Rodríguez de Lecea, T., op.cit., p 268. 
82 Ibíd., p. 232.  
83 Richards, M., A time of silence: Civil war and the culture of repression in Franco’s Spain. 1936-
1945. Cambridge University Press, UK, 1998, p. 52. 



 24 

no era considerada mentalmente capaz, o aquella que ofrecía tentaciones sexuales a 

los hombres, humillando a su familia con su comportamiento.84 

 Las amenazas fueron consideradas ser las influencias del liberalismo, la moda y 

el lujo entre otras cosas que venían con la modernidad. Las mujeres que defendían 

abiertamente la República y que marchaban por las calles protestando durante la 

Guerra Civil, fueron vistas como las escorias de la sociedad, mujerzuelas llenas de 

lujuria que con su comportamiento provocaban escándalos a los que querían mantener 

el orden social.85 La Ley de Responsabilidades Políticas fue establecida el 9 de 

febrero de 1939. A continuación, cualquier persona vinculada a la República fue 

declarada culpable, tales como los que habían luchado por el lado republicano en la 

Guerra Civil, o había pertenecido a un movimiento o un partido republicano, o hasta 

los que no habían sido activos en ayudar al lado nacionalista. Los culpables corrían el 

riesgo de encarcelamiento, perdida de ciudadanía, exilio interno, despedida del trabajo 

y la confiscación de fincas así como multas.86 Aunque la pena de muerte no era legal, 

la jurisdicción caía en las manos de la milicia que podía hacer lo que quería con los 

culpables de los crímenes políticos.  

 Durante los primeros años del franquismo, muchas mujeres fueron arrestadas o 

castigadas por no seguir el código político y moral del Estado franquista. Esas 

mujeres fueron encontradas culpables por pasear muy tarde por las calles, hacer 

negocios en el mercado negro o por haber apoyado el gobierno republicano de una u 

otra forma durante la Guerra Civil. Los militares de Franco se ocupaban de los 

castigos que consistían en rapar sus cabellos y forzarlas a ingerir aceite de ricino o 

hasta, en algunos casos, gasolina. Esas torturas fueron practicadas con el fin de 

humillar a las mujeres que iban en contra de la idea masculina del honor y servían 

como tratamientos de purificación, o un ritual para eliminar el comunismo de sus 

cuerpos.87 La violencia llegó a formar una parte necesaria para la reconstrucción del 

Nuevo Estado, pero también se tenía que tomar otras precauciones tales como el 

establecimiento de una rígida censura en todos los aspectos de la vida de los 

españoles. De ello hablaremos a continuación. 

 

 
                                                
84 Grugel, J. y Rees, T., op.cit., p. 134. 
85 Richards, M., op.cit., pp. 54-55. 
86 Grugel, J. y Rees, T., op.cit., pp. 24-26. 
87 Richards, M., op.cit., pp. 54-55. 
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6.2. La censura 

La modernidad y la adopción de las nuevas modas que vinieron del extranjero fueron 

amenazas que no sólo se limitaban a lo que se exponía en la televisión, los artículos 

de las revistas y los periódicos, sino también había que tomar precauciones en otros 

aspectos de la vida. Por ejemplo la prohibición de tomar “los baños de sol sin 

albornoz”, que la Dirección General de Seguridad publicó en un comunicado en 

1941.88 La censura fue establecida con el objetivo de integrar los valores del régimen 

franquista y evitar la desviación de la moral católica de la gente por el bien común. 89 

 La censura cinematográfica empezó a operar en la llamada zona “nacional” 

desde marzo de 1937 hasta noviembre de 1977. Durante estos años, todo lo que fue 

destinado a las pantallas, como documentales, películas y anuncios tenían que ser 

revisados por los estrictos ojos de los censores. Lo que no cumplía con las rígidas 

normas de Franco tenía que ser eliminado. Los censores intervenían en los 

largometrajes o a través de los doblajes, manipulando las frases o argumentos y 

eliminando las escenas de mala influencia. Si la película no tenía arreglo, fue 

prohibido demostrarla en toda España.90  

 Como se ha mencionado antes, el régimen franquista tenía a sus censores en 

todos los ámbitos de la sociedad, todo lo que fue publicado fue censurado, como las 

obras del teatro, los  artículos de los periódicos, los libros, etc. 

Los escritores de los libros tenían que seguir ciertas pautas para poder publicar sus 

obras y tenían que cumplir con la siguiente lista de preguntas: 

 
1) ¿Ataca al dogma?, 2) ¿a la moral?, 3) ¿a la Iglesia o a sus 
ministros?, 4) ¿al régimen y a sus instituciones?, 5) ¿a las personas 
que colaboran o han colaborado con el régimen?, 6) los pasajes 
censurables ¿califican el contenido total de la obra?, y 7) informe y 
otras observaciones.91 

 

Los escritores en España apenas tenían contactos con el mundo exterior, ni tampoco 

libertad de expresarse libremente, así que la gran mayoría tenía que someterse a las 

exigencias de los censores que a veces, para ellos, resultó ser muy humillante. 

Algunos tenían la suerte de publicar sus obras en otros países hispanohablantes o en 

                                                
88 Di Febo, G., op.cit., p. 227. 
89 Abellán, M. L., Censura y creación literaria en España (1936-1976). Ediciones Península, 
Barcelona, 1980, p. 15. 
90 Gil, A., La censura cinematográfica. Ediciones B, S. A, Barcelona, 2009, pp. 9-10 
91 Abellán, M. L., op, cit., p.19. 
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Francia o Italia. Otro remedio fue publicarlas en otro idioma para saltarse la censura, 

pero muy pocos lo hacían.92 Durante los años cuarenta, hubo un gran porcentaje de 

poetas que optaron por irse al exilio para tener libertad de expresión, mayormente a 

América donde se puede decir que se hizo la poesía española de aquellos años.93 

 

6.3. El trabajo y la educación femenina 

El trabajo extradoméstico femenino, igual que la formación femenina antes y durante 

la Guerra Civil fueron muy discriminados por parte de la sociedad antes y durante la 

Guerra Civil, pero inmediatamente, en los años de posguerra, el tono hostil y 

degradante hacia las mujeres empezó a intensificarse. Las mujeres recibían una 

educación claramente diferente a la de los hombres, ya que la sociedad franquista 

exigía distintas funciones para cada sexo. 

El libro Educación y revolución, publicado en 1943 por el falanguista Adolfo 

Maillo, inspector de primera enseñanza y uno de los “santones” españoles en 

pedagogía, pone claramente en relieve los principios de la Falange que fueron 

aplicados a la enseñanza 

 
Es cierto que con la supresión de esa inmundicia moral y pedagógica 
que se ha llamado «coeducación» hemos dado el primer paso hacia 
una verdadera formación de la mujer. La mujer debía volver a su rol 
tradicional y dejar de ser intelectualoide pedantesca que intenta en 
vano igualar al varón en los dominios de la ciencia; cada cosa en su 
sitio, y el de la mujer no es el foro, ni el taller, sino el hogar, 
cuidando de la casa y de los hijos, poniendo en los ocios del marido 
una suave lumbre de espiritualidad y de amor.94 
 
 

En los años sesenta se igualó la proporción numérica de niños y niñas que asistían a la 

primera enseñanza y a partir del curso 1969-1970, al bachillerato. Otro cambio 

importante durante esa época fue que las mujeres tuvieron finalmente acceso 

igualitario a los niveles de enseñanza.95 

                                                
92 Ibíd., p. 67. 
93 María Gómez Ortiz, J., “La cultura en la España de Franco” en Marin, M. (dir.) España: De la 
Guerra Civil a la Democracia. Editorial Marin, S.A, Barcelona, 1983, p. 222 
94 García de León, M. A., “A la sombra de la Universidad” en Morant, I. (dir.) Historia de las mujeres 
en España y América Latina: Del siglo XX a los umbrales del XXI. Segunda edición, volumen IV, 
Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, p. 332. 
95 Díaz Sánchez, P., “Participación social de las mujeres” en Morant, I. (dir.) Historia de las mujeres en 
España y América Latina: Del siglo XX a los umbrales del XXI. Segunda edición, volumen IV, 
Ediciones Cátedra, Madrid, 2006, pp. 349-350. 
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 Los trabajos asalariados durante los primeros años del franquismo fueron casi 

todos reservados para los hombres. Pero a pesar de que la dictadura prohibía o 

dificultaba el acceso de las mujeres a trabajos asalariados, algunas, o las que no tenían 

otro remedio que trabajar, lo hacían. Los trabajos que conseguían tenían las mínimas 

garantías laborales y eran muy mal remunerados, como el servicio doméstico, la 

limpieza o la costura, donde tenían que trabajar largas jornadas y sin descanso pero 

siempre procurar estar presentes en casa al mismo tiempo que el marido u otros 

miembros familiares. 

 Esa situación empezó a mejorar a medida de los años sesenta, cuando se abren 

nuevas fábricas y talleres que demandan mano de obra. Entonces, muchas jóvenes, 

mayormente entre los catorce y veinticuatro años, empiezan a romper con el modelo 

de sus madres y consiguen trabajos estables y mejor remunerados.96 En 1960, las 

mujeres contaban con un total de 18,2%, de la población activa, pero en 1965, esa 

cifra había subido a un 24,5%. Ese gran salto será la consecuencia de la ley de 

derechos políticos, profesionales y de trabajo de la mujer, promulgada el 22 de julio 

de 1961. Esa ley implicaba un cierto reconocimiento del trabajo extradoméstico 

femenino y sin que la mujer tuviera que perder las esencias de su feminidad. Pero una 

cosa seguía igual que antes, las trabajadoras tenían que seguir haciendo las faenas 

domésticas tan bien como antes, o sea, trabajar una doble jornada sin descuidar el uno 

o el otro.97  

 

6.4. La desigualdad jurídica entre las mujeres y los hombres 

La situación de la mujer durante los años de posguerra fue lamentable, como se ha 

mencionado antes. La mujer casada no tenía derecho de hacer nada sin el 

consentimiento de su marido como firmar contratos, desempeñar un trabajo y un largo 

etcétera. Las mujeres fueron limitadas a abandonar la casa paterna hasta los 

veinticinco años, salvo a casos de las que se casaban o de las que entraban en el 

convento.98  

                                                
96 Ibíd., pp. 350-351. 
97 Muñoz Ruiz, M. C., “Mujer mítica, mujeres reales: Las revistas femeninas en España, 1955-1970”, 
E-prints, Tesis doctoral, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 2002, pp. 397 y 423. Dirección 
URL: <http://dialnet.unirioja.es/servlet/tesis?codigo=16184>. [Consulta: 08.03.13]. 
98 Moraga García, M. Á., “La igualdad entre mujeres y hombres en la constitución española de 1978” . 
Revista N° 8, Universidad de Alicante, Alicante, 2006, pp. 56-57. Dirección URL: 
<http://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=2380454>. [Consulta: 08.03.13]. 
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 En 1961 se aprueba la ley sobre derechos políticos, profesionales y de trabajo de 

la mujer y con la ley de 1966, se reconoció el derecho de la mujer de realizar 

contratos de trabajo e igualdad salarial por el mismo trabajo respecto al hombre, pero 

no fue hasta el 2 de mayo de 1975 cuando se suprimió la autorización del esposo para 

las mujeres casadas.99  

 

7.  La mujer después de la época franquista 

Francisco Franco murió el 20 de noviembre de 1975. Tras su muerte, la gente se 

preguntaba si el régimen franquista iba a continuar o morir con él. Durante los 

primeros meses del reinado de Don Juan Carlos I de Borbón, el sucesor de Franco, el 

atmósfera en la sociedad fue caótico. Nadie sabía exactamente cuales eran sus ideas 

políticas excepto sus amigos más íntimos.100 Pero el 15 de junio de 1977 se celebraron 

las primeras elecciones liberales en casi cuarenta años con un 79,24% de electores, o 

18 millones de personas. El resultado de las elecciones fue un triunfo para la gente 

que quería grandes cambios y modernización en el país, ya que los electores 

rechazaron el franquismo.101 A partir de ese momento empieza una nueva era en 

España. En cuanto a la situación de la mujer, su victoria más grande fue el año 

siguiente cuando fue aprobada la Constitución de 1978, que establece en el artículo 14 

que todos los españoles son iguales ante la ley y en la ley, sin distinción de sexo.102 

 

8. Palabras finales 

Con el presente trabajo hemos querido dar un breve resumen sobre la situación de la 

mujer en España desde la Edad Media hasta el fin de la época franquista. Hemos 

estudiado las limitaciones impuestas a la mujer, la injusticia que ha tenido que tolerar 

y su dependencia al hombre. Asimismo hemos examinado las influencias de la 

religión católica en la imagen de la mujer y hemos llegado a la conclusión que la 

sumisión femenina en España se ha mantenido durante tanto tiempo por las estrictas 

reglas del código moral de la religión católica. 

 Durante la Edad Media hasta el principio del siglo XX, las mujeres sólo tenían 

dos destinos honorables, los cuales fueron: meterse a monja o casarse y tener hijos. 

                                                
99 Muñoz Ruiz, M. C., op, cit., pp. 426-428. 
100 Carr, R y Fusi Aizpurua, J. P., Spain: Dictorship to Democracy. Routledge, London, 1993, pp. 207-
208. 
101 Ibíd., p. 227. 
102 Moraga García, M. Á., op, cit., pp. 57-58.  
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Pero no tenía mucha importancia el camino que decidieron escoger, el hecho fue que 

todas jugaban un papel secundario y dependían del hombre. Como se ha dicho en las 

páginas anteriores, la mujer no tenía ningún valor si no era para servir y dedicar su 

vida al marido, a los hijos o a Dios. A principios del siglo XX, la mujer empezó a ser 

más consciente de su propio valor y comenzó a exigir más y más derechos, llegando 

en los años treinta a un apogeo en cuanto a su estatus social. Nunca en la historia de 

España habían tenido tantos derechos como durante los años de la Segunda 

República. Por fin podían votar, divorciarse, educarse, trabajar en ámbitos que antes 

fueron vedados a la mujer y mejorar su existencia considerablemente. España se 

estaba modernizando igual que muchos países durante esta época. Pero como ya 

sabemos, esa nueva libertad femenina no duro mucho tiempo. Durante los tres años de 

la Guerra Civil, el rol de la mujer cambió bastante ya que de repente tenía que salir al 

mundo laboral y reemplazar a los hombres que se marcharon a la guerra, pero la 

sociedad española no llegó a aceptar la idea de que la mujer pudiera ser valorada al 

mismo nivel que el hombre, ni en trabajos extradomésticos ni en otros aspectos de la 

vida. La esfera privada  simplemente fue considerada la de la mujer y la pública la del 

hombre. Los roles tradicionales de los sexos no pudieron ser cambiados tan 

drásticamente en tan poco tiempo. Además de eso, durante aquellos tres años, la 

mujer empezó a perder los derechos que había conseguido durante la Segunda 

República. 

 España dio un giro a la moneda a partir del 1939 cuando el general Francisco 

Franco se instaló en el poder. La nueva constitución fue eliminada por completo y 

otra fue establecida de valores muy antiguos. Franco quería evitar la sociedad 

moderna que se estaba desarrollando en los años treinta e imponer las tradiciones 

antiguas con el establecimiento de una estricta censura en todos los medios 

comunicativos y leyes que limitaban la libertad femenina, empujándolas al hogar de 

nuevo para seguir haciendo su rol de madre y esposa, para la que había nacido según 

los nacional-católicos. Pero la mujer había saboreado la libertad durante la Segunda 

República y muchas no estaban conforme con la reivindicación social de Franco. Las 

organizaciones femeninas seguían luchando pero con más discreción que antes por 

miedo a las consecuencias.  

 La época franquista duró casi cuatro décadas o hasta la muerte del general el 20 

de noviembre de 1975. A pesar de que la situación de la mujer empezó a mejorar 



 30 

paulatinamente durante los últimos años de Franco, no tiene comparación con lo que 

vino después, sobre todo a partir del año 1978 cuando la mujer finalmente fue 

igualada al hombre ante la ley. A partir de entonces empieza una nueva etapa en la 

historia de la mujer española. Tenía que superar muchos obstáculos para llegar al 

mismo nivel que las mujeres en otros países como por ejemplo en el norte de Europa 

y Europa central donde el progreso femenino seguía avanzando a lo largo del siglo 

XX, sin ninguna intervención de una dictadura tal como la de Franco. Aunque la ley 

española establecía que ambos sexos gozaban de los mismos derechos en 1978, no 

podemos decir que el machismo que caracterizaba la sociedad durante tantos años ha 

desaparecido por completo al morir Franco. Hay que destacar el hecho de que la 

época franquista ha marcado huellas muy profundas en la historia de la mujer, no sólo 

porque su situación retrocedió por siglos durante los años de Franco sino también 

porque siguieron teniendo influencias años tras su muerte.  
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